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Propuestas 2016

El coraje de la misericordia
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A lo largo del año 2015, en Taizé, hemos buscado cómo
comprometernos en las nuevas solidaridades, tan urgentes hoy. Sobre
toda la tierra, nuevas formas de malestar – migratorio, ecológico y
social – son un desafío tanto para los creyentes de las distintas
religiones como para los no-creyentes.

La violencia armada causa terribles estragos en nombre de ideologías
inhumanas. Sin perder la lucidez, pero resistiendo al miedo generado
por la inseguridad, nuestra «  peregrinación de confianza  » va a
continuar. Es aún más urgente que los que ansían –o están ya
viviendo– una globalización de la solidaridad se apoyen mutuamente.

Cuando se desencadena una tormenta, la casa construida sobre roca
permanece estable (Mateo 7,24-25). Queremos construir nuestras
vidas sobre las palabras de Cristo –nuestra roca estará hecha de
algunas realidades de Evangelio fundamentales, accesibles a todos:
alegría – sencillez – misericordia. El hermano Roger las puso en el
corazón de la vida de nuestra comunidad de Taizé; ellas nos permiten
avanzar, incluso en los momentos difíciles. Él las interiorizó hasta el
punto de retornar a ellas, día tras día.

A lo largo de los tres próximos años, estas tres palabras acompañarán
nuestro camino. En 2016, comenzaremos por la misericordia, en el
mismo espíritu del año de la misericordia lanzado por el Papa
Francisco.

El Evangelio nos llama a dar testimonio del Dios de la compasión.
Presentamos cinco propuestas para despertar en nosotros el coraje de
la misericordia
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Primera Propuesta:

Confiarnos al Dios que es misericordia

Según la Biblia, Dios es misericordia, es decir, compasión y bondad. Con la
parábola del padre y los dos hijos (Lucas 15), Jesús nos muestra que el amor de
Dios no depende del bien que podamos hacer, sino que es dado
incondicionalmente. El padre ama al hijo que permanece fiel toda su vida. Y
tiende su mano hacia el hijo que lo ha abandonado, cuando aún está lejos.

Dios creó a la humanidad a su imagen. Así «  llegas a ser a semejanza de Dios
al adquirir la bondad. Ten un corazón de misericordia y bondad a fin de
revestirte de Cristo  » (Basilio de Cesarea, siglo IV).

El amor de Dios no es sólo por un instante, sino para siempre. Mediante nuestra
compasión, podemos ser un reflejo de este amor. Como cristianos, compartimos
con muchos creyentes de otras religiones la preocupación por poner la
misericordia y la bondad en el centro de nuestra vida.
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Segunda propuesta:

Perdonar una y otra vez

El perdón de Dios no falla nunca. A lo largo de su vida e incluso sobre la cruz,
Cristo ha perdonado; rechazó condenar a nadie.

Saber que hemos sido perdonados y perdonar también nosotros: he ahí una de
las alegrías más liberadoras. Ahí está la fuente de la paz interior que Cristo nos
quiere comunicar.

La Iglesia, la reunión de los que aman a Cristo, está llamada a dejarse
transformar por la misericordia. «  Cuando la Iglesia escucha, cura, reconcilia,
se convierte en lo que ella es en lo más luminoso de sí misma, una comunión
de amor, de compasión, de consuelo, limpio reflejo de Cristo resucitado. Jamás
distante, jamás a la defensiva, liberada de las severidades, puede irradiar la
humilde confianza de la fe hasta el interior de nuestros corazones.   » (Hermano
Roger)

El mensaje del perdón de Dios no puede utilizarse para justificar el mal o las
injusticias. Por el contrario, nos hace más libres para discernir nuestras faltas,
así como las faltas e injusticias a nuestro alrededor y en el mundo. Depende de
nosotros reparar lo que puede ser reparado.
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Tercera propuesta

Acerquémonos, solos o con algunos otros,
a una situación de sufrimiento

El icono de la misericordia muestra a Cristo que nos mira con amor y nos cuenta
la historia del Buen Samaritano (Lucas 10): un hombre es abandonado medio
muerto al borde del camino, un sacerdote y un levita pasan y prosiguen su
camino, por el contrario un extranjero, del país de Samaria, se acerca al herido,
lo cuida y lo lleva a una posada.

La misericordia abre nuestro corazón a la miseria de otros, a los malestares
escondidos, a la pobreza material así como a cualquier otro sufrimiento: el de
un niño apenado, una familia en dificultades, una persona sin hogar, un joven
que no encuentra sentido a su vida, un anciano que sufre de soledad, un
exiliado… y también de los que no tienen acceso a la educación, al arte, a la
cultura.

En el pobre, Cristo mismo espera nuestra compasión y nos dice  : «  Tuve hambre,
y me disteis de comer  » (Mateo 25). «  Por compasión, Cristo toma sobre sí los
sufrimientos de cada ser humano. En su bondad, sufre misteriosamente, hasta
el fin del mundo, el sufrimiento que hay en cada persona,   » (Máximo el
Confesor, siglo VII).

Cuando nosotros mismos hemos sido heridos por una prueba, Cristo cuida de
nosotros. Su mirada de ternura puede revelarse en alguien que se acerca a
nosotros, quizás una persona despreciada, como el extranjero de la parábola.
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(Lucas  10,29-37)
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Cuarta propuesta

Ensanchar la misericordia a sus dimensiones sociales

En el corazón de Dios, todos los humanos constituyen una sola familia, así la
misericordia se ensancha a dimensiones siempre más vastas.

Con el fin de que una fraternidad universal se concrete, es indispensable reforzar
las instituciones internacionales que fijen democráticamente las reglas para
asegurar una mayor justicia y para mantener la paz.

La deuda de los países pobres es a menudo la consecuencia de una explotación
de sus recursos por naciones y empresas más poderosas. Aunque parezca que
provocar un cambio no está a nuestro alcance, recordemos que perdonar esta
deuda es restaurar la justicia. En un contexto diferente al de nuestra época, la
Biblia hacía ya esta llamada: «  Si uno de tus compatriotas cae en la miseria y
no puede afrontar sus compromisos contigo, tú lo sostendrás para que pueda
continuar viviendo a tu lado. Actuaréis de este modo también con un extranjero
o huésped, que resida en vuestro país.” (Levítico 25,35).

En el mundo entero, mujeres, hombres y niños son obligados a abandonar su
tierra. Su sufrimiento crea en ellos una motivación más fuerte que todas las
barreras. Los países ricos deben ser conscientes de que tienen su parte de
responsabilidad en las heridas de la historia que han provocado inmensas
migraciones, especialmente desde África y el Oriente Medio.
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Quinta propuesta:

Misericordia para toda la creación

En el lenguaje de su tiempo, la Biblia nos llama a extender nuestra compasión
al medio ambiente, a respetar a todos los seres vivos, a no explotar el suelo sin
discernimiento. Un cristiano de Mesopotamia escribió  : «  Un corazón compasivo
no puede soportar ver el menor mal o la menor tristeza en medio de la
creación  » (Isaac el Sirio, siglo VII).

Las primeras víctimas de los desastres ecológicos son a menudo los más pobres.
Los efectos del cambio climático están ya forzando a muchas personas a
abandonar los lugares en los que viven.

La tierra pertenece a Dios, los humanos la reciben como don. Se nos ha confiado
una enorme responsabilidad: cuidar del planeta, no malgastar sus recursos. La
tierra es limitada, y también los humanos debemos aceptar nuestros límites.

La tierra es nuestra casa común y hoy está sufriendo. No puede haber lugar
para la indiferencia frente a las catástrofes medioambientales, la desaparición
de especies enteras, los peligros que amenazan la biodiversidad, o la
deforestación masiva en ciertas partes del globo.



11



Cada semana, de domingo a domingo, encuentros de jóvenes, para ir a las fuentes de
la fe, para profundizar en nuestra comprensión de la misericordia de Dios y buscar
cómo dar testimonio de ella con nuestra vida.

Una semana reservada a jóvenes de 18 a 35 años, sean estudiantes, jóvenes profesionales,
voluntarios o personas en busca de trabajo. Compartiendo una misma situación de vida
o una misma experiencia profesional, podrán encontrarse y dialogar sobre su futuro a
la luz de la fe.

Con algunos hermanos y 150 jóvenes de diferentes países, hermano Alois irá a Bucarest
del 28 de abril al 1 de mayo para celebrar la Pascua con los cristianos ortodoxos de
Rumanía (su fiesta de Pascua cae en 2016 un mes más tarde que en Occidente).

Esta peregrinación continúa las visitas a Estambul (Epifanía 2013), Moscú (Pascua 2011),
Moscú, Minsk, Kiev y Lviv (Pascua 2015).

Después de Johannesburgo (1995), Nairobi (2008) y Kigali (2012), el cuarto encuentro
internacional de jóvenes en África tendrá lugar en Cotonú (Benín) del 31 de agosto al
4 de septiembre.

Esta nueva etapa de la «  peregrinación de confianza sobre la tierra  » reunirá miles de
jóvenes de África Occidental. Allí encontrarán una posibilidad de apoyarse unos a otros
en la esperanza en el futuro de África.

Este encuentro acogerá también a participantes de otras regiones de África o de otros
países del mundo, que descubrirán esta parte del continente.

El encuentro de Cotonú quiere poner de relieve la vitalidad, el potencial de la joven
generación africana, los valores que este jovencísimo continente puede compartir con
otros.

El 39° Encuentro europeo de jóvenes tendrá lugar del 28 de diciembre al 1° de Enero
2017 en Riga, Letonia.




